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Kn la PKNÍÍÍ8ULA: Uu mes, 1'50 pt-Kí.-Trtu mase», 4-50 id.-eXTRANJKIlOi Tres 
'"fs, 10 id.—La simciipcióii so con tuiA desde 1." y 1(> de cad» mea.- La cuiTe.ipoudon-

^ M la Administración. 

REOAeCiatt Y AtHimillSTRAGIdN. MAYOR. 24 
VIERNES 14 DE JUNIO DE 19()7 
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Kl pago 3erA rtienJt>re a(íelantf»iIo y en mtstAlico ó on letran do facil cobro.—ííorrea 
poiwalejí en í?fÉrÍti: Mr. A. Lorette, 14, rué Hou^mout; Mr. J. JonñSf 31, KaubourfC-Mon 
martre. 

% m u Sábado á las 10 horas de la misma, se eelebraraD en la GOD̂  
sagrada Iglesia de la Garidad solemnes faoerales por el etéreo deseaoso 
del alma del Señor 

Qüc fállBciá el día 9 del eappiEnte después de recibir las auxílitis espipítuales 

Su dtsccmüada tspvm dcña ¿María fkrnárukz.^lguirn', üflígidvs Ifi-

jos 3). Jemas, ®, Sosc y ©. Tenüam, Up^ pclíücas, nieles, yernmiw,l}er^ il 

mütiüs pclíÜcos, schincs y demás parientes, invitan á sus amigos á eüte atto ¡í 

religiosa. 
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lia UnJán y el Fénix C&paRoi 
Compañía An Seguros R^uQídos 

AGENCIAS EN TOBAS LAS PROVIEtAS DE ESPAÜA, FRANCiA Y F0RTU6AL 
42 AÑOS DE EXISTENCIA 

SEGUIDOS 90bre LA VIDA.—SEGUROS contra tHCEHOlOS. 

"^dirección en Cartagena: VIUDA BE SORO Y COMPAfílA- Caridad 4, principal. 
•»-4i 

D< actualidad 
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'̂ ^evo ' * " « ^ ' « ' «las «nave, del 
ción 1 **7^«cl(j.de jey de AUmitMjUia-
H Sr ^ ''̂ *'̂ " «" el Pftrifl.n«oto por M 
*'̂ '̂ <íiÜQ«''- ^̂  conservar, sin 
»>ón d , ^* "̂. »Mn«u«a, la aclrtial divi-
cia.s y A *®'f"**'»'*o e^añol en pwvin-

î<í«e no resptMiien á n«ce. 
festo ""«"Wad 

'le-de L^"® P»»ecprá <iuirá un-d«ta-
*>ios ,„ , *'•»••*«, <eivvu«Ive|[vavbi-
«' caciq' ^*' "^"'"^ ^"« de ahí «rranca 
^ütQoj¿ I*»"», la centralización y la 
'^^ÍHtivi • ° más débit#8 son 
'^'^fsos ' " ^ ' ' °'****o n»^s pobres en 
"̂ ^ '« Qa^f*^' ' ** la pr-*potMleraneia 
•ocla la ^v*^ "̂ l̂ Estado, tfueat^eá sí 
"̂ ^ '̂ u can?^ ''^ '^ Nación, desviándola 

^.««o«i iZf?*'^*> ¿que ttUjeio se pro-
'̂«»»l»dor.,«l d«8lr«ír las Rion 

*''^y«t«ar *' y nueve'*»'"«« «u »"ga«-Ta¡:c;¡í*n-
icias que componen 

el suelo español? En realidad, imitar 
á Franela, en doade se aJejó la razón 
de crear numerosos departamentos 
por el estado de las eomunioaciones, 
y en ella basaron su argumentación 
Mirabeau. Thouret, Duquesnoy, Far-
get y demás representantes partida­
rios de dividir á Francia en ochenta 
deparlamentos. 

* 
• • 

Los cinúejttos de una nación son 
las corporacione& locales Si éstas no 
se robustecen, si no tienen más vida 
que la que de Hmoena les otorga el 
Poder central, ¿es posible hacer arri­
ba, en la capital de la monarquía, na­
da de provecho? Y para robustecerlas 
hay que empezar por correjir los ma­
les producidos por la disgregación ex­
cesiva de las mismas. 

Creíamos encontrar,—algo se dijo 
de eso—en el proyecto de ley de Ad­
ministración local, por lo menos un 
ensayo de nueva,di§lribución, un es­
bozo, un estudio tan solo de este inte-
tesanle probleíoa; .p«ro nos hemos 
equivocado. 

Al señor Maura le parece .mejor «fue 
subsistan cuarenta y nueve Diputa­

ciones, sin recursos, sin medios para 
atender á sus fines, con deudas las 
más, á reducir su número y crear en­
tidades robustas basadas en la natu­
raleza de nuestro suelo con persona­
lidad propia, y no tan ligada, como 
ahora, al Estado. 

La base de la P]spaña del porvenir 
no puede ser otra que la de llevar la 
vida por otros cauces á nuevos cen­
tros de acción; reconstituir las anti­
guas organizaciones en lo que tenían 
de substancial, infiltrándoles el espí­
ritu moderno, capacitándolas para los 
fines que los liem|)o.s e.xigen. 

Quisicosas 

iMiMtelDil 
¿Qwé dwén nuestros íectores que se 

ha inventado ahora en algunas escue­
las del extranjero? La enseñanza del 
Diccionario del propio idioma, es de­
cir, la' e<is«ñanza de lo que cada cual 
a^«Kide oyendo y hablando, de lo que 
llega á saber en un plazo tan largo co­
mo toda la vida, en una extensión tal 
como le permiten alcanzar todos sus 
estadios y sus elaciones todas. 

Kl diccionario es el cuerpo del idio­
ma y la gramática su espíritu. Las 
lenguas yftcen extendidas en el Dic­
cionario, como los eadéveres en el 
ataúd, más todavía como los cadáve­
res después de algún tiempo de ente­
rradas. 

Cada cual sabe de su propia )«n{^a 
la parte que ha menester y diariamen­

te aprende sin necesidad de estudiar 
la lección algo que no sabía. Nadie la 
conoce por completo, puesto que los 
tecnicismos forman parte del idioma 
y nadie los conoce todos. El grado de 
cultura general puede parfectamente 
medirse por el número de palabras de 
que nos damos cuenta exacta. 

Hacer que los niños aprendaffdia-
riamente una columna ó media del 
Dicoionario es convertir las cabezas 
en verdaderas jaulas de grillos y en 
papaga3-os á los alumnos. No se como 
juagaríamos á los adultos qtte á e3c 
ejercicio se dedicasen ¿cómo hemos 
de juzgarlo aplicado á las escuelas de 
instrucción pruai^rta? 

¿Cual debe ser, por tanto, el papel 
del maestro eu cuanto á la enseñanza 
del léxico? Indirecto, y por decirlo así, 
disimulado en la explicación de bs 
palabra^, que meteícan alguna espe­
cial en las leicturas habituales, que 
han de ser muy variadas, ya de los 
modernos «atores, de tqda clase de 
estilo y de todo , género de materias 
adecuadas á la comprensión de los 
alumnos. El libro que liáCe meditar, 
el periódico que nos divierte, el ejem­
plo moral que mejora nwstro carác­
ter, algo de teatro y algo de novela 
cuidadosamente escogido. í)e esta 
suerte, el maestro enseña mucho sin 
tomar la actitud del dómine y sin ha­
cer odiosa la enseñanza. En una pala­
bra, debe procurarse que se convier­
ta la lectura, como ya Ip es, la con­
versión en tuente de a)iup (Jante doc­
trina. 

No eMá redaíííado el D¡0(?íiouaíiio en 
forma adíícv\adt), jpt̂ ra &er ajpvendido, 

sino en la i»iás propia para enconltar 
las palabras cuya expHcádÓn S'e* pté-
cisa. Dispuesto por raiéés pútíléW'móS 
fácilmente aprenderlo; rédattEÍdo se­
gún alguna clasificación délas idéás 
ocurriría otro tanto, si bien para lo­
grar el indicado pVopósitO Séiía pre­
ciso que en nuestra mente se hiciera 
la nilsma claslfliiiacíón que en la del 
autor, pero formado por Ofden ú\UM-
tico, queda roto el vínculo éh l:>s ideas 
no hay asociación posible. Tan aclnii-
rable sería íple 8e conserVase en la 
memoria cierto núiitéío He iiágihiis 
como la retentiva de aquel :ii\li^(io 
personaje que podía rcprOdmir sin 
equivocación los nombres y precios 
de los objetos sacados á subasta cli 
lodo uu día. 

Y sobradas cosas hay que apreiuler 
de memoria sin que la sobrecirgue-
mos ton eipíMias um», ó-woiwe necesi 
tan.'éltfiDái'enitois á ttueitra'idiápaisi-
ción por otros conductos aprendidas. 

"En las létiigüas -éértiíttieas es fácil 
descubrir laiS'rá(cfe^4le®ftfoípalabras -
alpMtttitisr el attéllsii»—*de*hacertt)s 
l6&vocUli)6s «»ttto tus "utoadioSas, y 
sdbi«e MM^etti tttfí«ll^en Ita leagu»» 
indO'e'wfOpéaf» en q<ie lá ntíz está ou-
biéifft d«imo la y«tn«i en el huevo, y 
sWiíéMibtfigOj-en Betos itUomas es don-
deiíe quieta ensayar«te'Biweüanza de 
íóS Dicék)tta(<ylos. Oe tes tomiehas i«-
novafdoníes {Wdagóf ictts dctos extrauí-
jeros, festa t s la «ras inútil y la íne-
nos digna de ItfflOTsw eiioounta. Con­
sideramos preciso, íioy 'sebre todo, 
cuando |«itéce^íiwe Se tí#l*wi«n deca-

I dtetíclfl los ertodíos feríi*ii«ioales, -iii-


